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IMAGEN DE MICENAS 

Por MIGUEL Lms RocuANT 

De Eleusis a Corinto el camino es largo. Co�remos por entre 
olivos, campos labrantíos y montes. Los olivos se inclinan en todas 
las direcciones posibles y son de todas las formas imaginables. Sus 
troncos se elevan retorcidos, a modo de las columnas churrigueres­
cas, o se agachan, achaparrados, rechonchos. Algunos, a pesar de su
vetustez, tienden al cielo la ilusión d,e una ramita verde claro, y otros, 
acaso muertos ya, muestran en sus troncos lacras rojizas y oquedadesobscuras. Como inútil lección de rectitud un ciprés erige, de vez encuando, su huso de verdura. La tierra blanquecina arde en el amari­llo de las pajas. Nadie, nadie. Indecisa, perdida en su propio vuelo,pasa una mariposa de alas negras, orilladas de azul, y por arriba,muy por arriba, divaga un águila en lentos y largos giros. 

Hemos tomado la orilla del golfo de Mégara. Polvo y calor.Pasamos por manchas de tierra calcárea. El reflejo de su incandes­cencia nos quema la faz y las manos. Nos señalan el despeñadero deEsquiros, desde donde Teseo arro)aba a los ladrones al abismo ma­rino. El paisaje está encendido por el sol. Los elementos minerales
�e las tierras quiebran la luz en coloraciones de malaquita y de pór­fid�. Pero, por sobre la aridez ilimitada, los olivos secos y los montes a�nos, el cielo, el divino cielo de los pais'ajes helénicos deslíe su pla­cidez. Es el refugio en la desolación. 

Cr,uzamos el istmo de Corinto y llegamos a Nueva Corinto,con�trmda hace poco, después del terremoto que destruyó la vieja¡0�mto. Su� calles anchas, sus pobladores animosos y su mar claro
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alegn�. Abrasados de sed, bebemos de un sorbo un vaso deª e 1 . ª nacional, agua y anís. Su opalescencia armoniza con el des-parram1ento de estatuas ¡ l tierras g • E 
Y co umnas que cubre de frías blancuras asnegas. s un agua de mármol. 
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1 A pesar de este ambiente de claridad y frescura, la idea de que 
en algunas horas más estaremos en Micenas, nos puebl�. la mente
de visiones medrosas. Las reminiscencias del drama esqmhano enre­
dan en el silencio sus voces fatídicas. Estamos ansiosos por dejar 
este pueblo sin atractivos legendarios, sin nada más que su en_tona­
ción clara junto a su mar de un azul pálido, y llegar a la ciudad
quemada por el recuerdo de sus crímenes míticos. 

* 

Vamos por caminos húmedos. Las hierbas tienen verdosidades 
y negrores palustres. Su olor es deletéreo. Pasan a nuestro lado, en 
borricos, mujeres coñ la cabeza arrebujada en pañuelo blanco _q�e
no deja verles sino los ojos. Pasan y miran apenas, con vaga timi­
dez mientras animan sus cabalgaduras, como si desearan por temor 
apr�surar la marcha. Y pasan también. campesinos con su tr�je clá­
sico: faldellín y gorra. �us miradas firmes, auda�es y duras, mte�ro­
gan. lA dónde vamos? Y, sobre todo, ¿por que vamos? Aun s1 se 
lo dijéramos, no lo comprenderían. Las fábulas están par� ellos mu�r­
tas. . . La luz del sol, que comienza a declinar, se pul venza en el aire 
y se quiebra aquí y allí en riscos <l;gudos verdecidos de_ líquenes, ro­
jeados de herrumbre. Estás regiones del Peloponeso tienen algo de 
la tragicidad del héroe mitológico que les dio- su nomb_re, Pél?pe. Son 
rudas. Ni una línea de gracia en el perfil de las colmas, m una de 
suavidad en el desenlazamiento de los valles. Ni una pinta floral. To­
do está como calcinado por el recuerdo de las almas que vagaron_ P.ºr
aquí, exasperadas hasta el alarido, por sus ambiciones de domimo, 
de amor y de gloria. ' 

Olivos y espinos. Huye un grupo de cabras por la fal_da dd cerro 
que v�os orillando. Oímos alejarse el sonido de la esquila d� cobre. 
Riscos, mat<;rias calcáreas, mancha de tierra ruginosa. El aire , q�e 
se había ennoblecido con olor a ramajes aromáticos, vuelve a ser hu­
medo, y amai::goso. El polvo áspero afiebra las manos. Y --todo_ con­
tinúa en esta región argolense, árido, monótono, desolador• Tierras 
secas de frescura, muertas de frutos. . , 

Al paso que ascendemos las colinas, los valles van siendo mas 
• 1 • ' d Corremos corremos. Va-extensos y los picachos epnos mas agu os. , 

mos ya por los campos miceneanos, por el reino del rey de reyes, del 
"pastor de hombres", que dijo Homero, por los campos de, Agame­
nón. Su recuerdo dramatiza, aún más, el paisaje. A su energia _Y, cor­
dura se debió uno de los primeros movimientos.. de concentrac1on de 
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los pueblos helénicos en defensa del peligro común : la barbarie de los asiáticos. Su poder de soberano se extendía hasta varias islas delai;chipiélago_ inmortal. Era denodado, pero prudente, y por eso losheroes reunidos para vengar la ofensa de París, le dieron el mandod� las doscientas naves con -que él salió de Aulide con rumbo a Troya.• Esa ofensa, el robo de una mujer hermosa, no era nueva en lospueblos antiguos. No pocos de los conflictos suscitados entre ellost�vi_eron su origen en raptos violadores de la dignidad social de lasv�ct1mas y del orgullo de su raza. La fábula, que desde el punto de vista de lo humano vale más que la historia, porque narra las verda­des posibles, más numerosas que las reales, recordaba, entre otras,1a suerte de una joven griega, lo, sacerdotisa de Juno, robad� en Ar­gos por mercaderes fenicios ; la de Medea, hija del rey de Cólquide,rap,tada por J asón, y la de Hesíone, arrebatada por Alcides, comobotm de guerra, a Laomedón, rey de los troyanos. Agamenón, des­pués de diez años de lucha, castigó la injuria incendiando la ciudadde Paris. Pero esa victoria resul�ó, . por voluntad de los dioses, ne­fasta. De los jefes vencedores, unos fueron recibidos en sus paísescomo extraños, otros se perdieron en el mar, y el más ilustre de· to­do�, Agamenón, cayó bajo el hacha que puso en manos de su mujer,Clitemnestra, Egisto. . . 
El paisaje, que favorecía la austeridad ·de las ideas suscitadas en n_osotr?s por el recuerdo de la leyenda trágica, es ah;ra de una suavid�d mefable. Sus colores se unen, se funden en. armonía clara.Los ol!vos pasan su gris plateado a las piedras cenicientas ; el cielos_e deshe en los aguazales tornasolados de azul y dé verde y la pa-lidez del camino s d 1 ·1 

· ' , , e esparrama en e aman lo de los campos secos. Solo alla a lo Je1• 0 d · , . , • .s Y cerca e pmos negruzcos, aparece una manchade colora�ton adusta : un labrador va levantando, con el arado, unacapa de tierra pesada y • D 'b· 
• , . 1 • ro3a. e su 1to, una cumbre, mas baJa que

1 

as m
�umerables que la rodean, y gris, se diseña en el fondo del cie-o, cai O ya en los morados de la tarde. Es la Acrópolis de Micenas. • Como quien _ sacude el polvo de un palimpsesto y busca en susescritos la frase mtelig· ºbl 1 

, . , • 1 e, recorremos as pagmas de los ongenesm1ce
J
nea�os. El pueblo, venido de lejos, moraba en el valle en cho-zas acustres. Eran los t • . , ' zaba el repos d 1 

iempos en que mona el nomadismo y comen-o e as emigracione ¡ · , troncos de árbol . d 
s Y a construcc1on de hogares cones y pie ras y ahí b 

, . cada vez más árida • d • . , �n esa cum re conica, que vemos' ciu adela c1rcu1da de muros ciclópeos, moraba
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el rey de la comarca, el señor de ese ?u�blo unido �i�tóricamente a 
las civilizaciones más remotas, a la eg1pcm y a la as1na, a la caldea 
y a la fenicia. Prescindimos de esos vínculos obscuros y rem:mora­
mos la leyenda que ha incorporado la ciudad siniestra a la v1da del 
arte: la caída de Troya. Corremos, corremos, pero menos ya por el 
paisaje miceneano que por los versos de Esquilo ... La ciu�ad del 
raptor de Elena ha caído . Grecia ha castigado la ofensa de Asta. Los 
fuegos encendidos sucesivamente de cumbre en cumbre, por . ord�n
de Clitemnestra, para tener sin tardanza la noticia de esa vtctona 
-el primero en el Ida, cerca de Troya- han llegado ya al mo�te 
Aracsiaco cerca de Micenas. El vigía, que · ha estado durante ,diez 
años espe�ando la aparición de· la señal tan temida por la rei?ª: la 
saluda con alegría. Clitemnestra ve la fogata en la cumbre proxtma 
a su palacio, y grita, empurpuradas ya, por las llamas, las manos. 

* 

-La Acrópoli -nos di<:e el guía. . . Estamos -al pie de la colina alucinante. Subimos po� se�dero 
ríspido, plantas secas y guijo sonoro, y llegamos a _la 11:as celebr� 
de las puertas que tenía la ciudadela. Formada por tres piedras . -el 
dintel y las dos jambas- se abre enor�e y verdosa: Sobre el d_mtel, 
esculpidos en bajo relieve, dos leone� sm cabez� afirman las ma�os

en la parte superior de un pilar, formando un angulo que a�momza 
con las líneas piramidales de la .puerta. Su �odel���•- que dicen ex� 
cesivo admisible sólo en leones de decorac1on asiatica, nos parece, 
por el

1 
contrario, simple y de un hieratismo enteramente egip:io. Este

bajo relieve, obra del arte prehomérico, de los tiempos hero�cos, era 
tal vez el escudo heráldico de los señores de esta fortaleza, tnste_ ah�­
ra y destruída. Pasamos por la puerta milenaria y avanzamo� hacia 
le patio de la ciudadela. Los muros son d.e un co�glomer_a�o natural, 
cortado en grandes bloques poligonales. Quedan aun vestigws del pa­
lacio ocupado poi:- los príncipes malditos, los Atridas. En los muros, 
en ruinas de las ·habitaciones que -nos susurra la leyenda- pe�te­
hecieron ; Clitemnestra vemos una piedra salidiza en la cual la rema 
ap¿yó tal vez la mano 

1

ensangrentada, al salír • de la sala en q�� ase­
sino· a golpes de hacha, "como a un buey", dice el. ':er_so homen:º• ª
Agamenón. El patio del palacio mira al valle de ilimitada amplitud. _ • d • 

d d ados son como los Los montes cenudos cubiertos e nscos espe az , ' • 1 f as de la naturalezapersonajes de un drama sombno en que as uerz . , 
hubieran luchado aquí� como las �lmas reales señoras de esta region,
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1, P?r quién sabe qué victoria del odio, el poder o la muerte. Por entre 

P,1edras que se empinan al recuerdo de su vida mural, llegamos· al 
c1rculo . de las delgadás y dobles que rodean un pozo. Era el tesoro 
de la ciudadela. En esta cavidad fueron hallados puñales con incrus­
t�ciones áureas, joyas y vasos de oro con escenas de caza. Y de estas 
piedras, elementos primitivos armados por el hombre para la defen­
sa_ de lo sagrado; salieron a la luz del día, después de haber dormido 
millares de años en sombra sepulcral, las máscaras de oro de los re­
yes. Una de esas máscaras modeladas a martillo por los orfebres mi­
�eneanos, cubrió por más de dos milenarios de olvido y tinieblas la 
faz del rey desventurado. 

-,t: 

En el silencio de la hor;, las voces -de la tragedia esquiliana to­
man acentos de locura. Son agudas, gritan, se las siente cargadas de 
los goces obscuros del crimen. Es la voz de la virgen troyana, de 
Casandra, que anuncia 1a muerte de Agamenón y la suya propia, 
su muerte de "ruiseñor sonoro". Es la de Clitemnestra, que arros­
tra la ira de los ancianos de su pueblo diciéndoles: "¿ De qué modo 
ha de prepararse la pérdida del que odiamos fingiéndole amor? ... 
He tardado, pero el tiempo llegó. Heme aquí. Le herí. Le envolví 
en una red, en velo riquísimo, pe!'o mortal. Por dos veces le herí, 
Y dos veces gritó, y las fuerzas • se le quebrantaron y caído ya le
h , 

' ' ' 
en con un tercer golpe . . . Jadeante, rrÍe regó con el surtidor de 

una de sus heridas, rocío negro y sangriento, pero no menos dulce
para mí que la lluvia para las mieses, cuando la espiga rompe su
envoltura · • • ". Es, aún, la voz del vengador de su padre de Orestes 
el • 'd • ' ' 

, ma!nci a, Y el gnto de Electra, que lo azuza : "Hiérela una vez 
mas si pued:s". Y es, por último, el. coro de los ancianos que expli­
ca !� tr�ge�ia de los reyes miceneanos, la antiestrofa que dice: "Una 

accion 1_�P1� engendra toda una generación semejante, al paso que 
u�a accwn Justa no engendra sino una raza tan hermosa como ella 

misma" y 1 • es a estrofa que responde : "Ciertamente tarde o tem-
prano una iniquidad a t· d ll ' . . 

. d ' 
n igua engen ra, egado el momento una mi-

qui ad n_ueva _entre los hombres perversos · odio a la luz' audacia
1egras . discordias en las casas, raza en todo seme1· ante a 

1

la de su; p�gemtores". 
* 

Por sendero de cabras llegamos puert d f a la tumba de Agamenón. Su a, e arma egipcia, está intacta. A Ja derecha de la bóveda pa-
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rabólica, una abertura baja y estrecha conduce a la cámara mortuo­
ria. Para que podamos verla, un pastor enciende ramas secas. Los 
reflejos de la fogata y la silueta del pastor, que se proyecta en los 
muros, la llenan de figuras fantasmales. Alguien habla. Sus palabras 
resuenan, lúgubres, obscuras. Salirnos. A poca distancia está la tum­
ba de Clitemnestra. La aren'a del camino es tan fina que en ella los 
pasos no tienen eco. Es arena de silencio ; se la creería cómplice del 
crimen. Por aquí anduvieron tal vez los pies de la reina cuando, en 
sus largas vigilias, venía a esta cumbre para tener la alegría de no 
ver, ni aún en lo remoto, el fuego anunciador de la victoria del rey. 
Por estas arideces no han florecido las anémonas blancas que, según 
el poeta, brotan donde caen las lágrimas. Clitemnestra no conoció el 
llanto .. •. La entrada de su tumba se abre en una ladera. Llegamos, 
por entre muros de piedras, a la cavidad fúnebre. A su puerta se 
detiene la luz. Es una bóveda. La imagen de la reina asesinada vive 
aquí, fría y ceñuda. Sus pensamientos están como revelados ·por es­
tas piedras documentales, y sus largos insomnios por la duda de la
suerte del rey -=-¿moriría allá, frente a los muros troyanos, o se per­
dería, a la vuelta, en el mar?- mantienen su horror en la penumbra 
de esta caverna mortuoria. 

Por un movimiento de regresión espiritual llegamos a los días 
en que nació la fábula. Llegamos sin tropiezos, pues nada nos separa 
en realidad, moralmente, de esos días lejanos. Todo es lo mismo que 
entonces. Lo único que ha cambiado es el nombre de las fuerzas di­
rectoras de la vida. El destino es hoy nuestro carácter, y las divini­
dades que pueden sernos propicias o adversas, nuestras virtudes y 
pasiones. Pero lo mismo que en los tiempos �itológicos, seguimos 
siendo vjctimas de lo que rige las afinidades de lo diverso y los ca­
prichos de lo ineluctable, de ese poder obscuro que plasmó con arci­
lla y sangre, para las alegrías del amor maldito y los odios crimi­
nales, a los héroes de la tragedia de Micenas. 

Para desechar las ideas aciagas que nos ha sugerido la leyenda 
en estos hipogeos reales, salimos a la luz de la tarde. La severidad 
de las colinas miceneanas desaparece frente a la suavidad de los va­
lles que deslíen sus verdes en las lejanías. Tras ellas, limitadas por 
picachos azules, se desparrama en pradería el país de los idilios �am­
pestres, Arcadia. A la sombra de los árboles, los pastores estaran a 
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esta hora, como en los días· clásicos, siguiendo con los sones de las 
• �lauta el siseo de las cigarras y el rumor de los manantiales. Más allá
amarillea un pliegue de montaña, y un grupo de nubes pálidas huye,
a 1a desbandada, por los últimos términos del cielo lila y rosa, como
los pájaros blancps que allí, en el, lago Estinfalo, persiguió con sus
flechazos Hércules.·

Miguel Luis Rocuant 
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C0NGRATULACION AL NUEVO PATRONO DEL ROSA-
RIO, EXCELENTISIMO SEÑOR DOCTOR 

MARIANO OSPINA PEREZ 

El Rector y Claustro del Colegio Mayor de Nuestra Señora del 
Rosario presentan al Excelentísimo �eñor D. D. Mp,riano Ospina 
Pérez, Presidente de la República, su más respetuoso homenaje con 
motivo de sú exaltación a la primera magistratura de la Nación. Y 
al saludarlo como a su dignísimo Patrono, conforme a las Constitu­
cibnes del Fundador, hacen fervientes votos por que su gobierno, 
inspirado en nobilísimos ideales de patriotismo y rectitud, sea para 
bien de todos los colombianos. 

L. C., Agosto de 1946.

Al Exmo. Señor D. D. Mariano Ospina Pérez, Presidente de 
la República, Patrono del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Ro­
sario.-Palacio. 

PRESIDENCIA DE· LA REPUBLICA 

Privado. 

Mariano Ospina Pérez saluda muy cordialmente al Rector Y 
Claustro ·del Colegio Mayor ,de Nuestra Señora del Rosario, les ex­
presa su viva gratitud y reconocimiento por la esquela que le han 
�nviado para felicitarlo con motivo de haber tomado posesión de 1�
Presidencia de la República, y aprovecha la oportunidad para for­
mular sus cálidos votos por la prosperidad y grandeza de las labo­
res educativas de esa Institución. 

Bogotá, Agosto 8 de 1946. 
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